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MEDICINA EN TRANSICIÓN

La nueva Facultad de Medicina de Zaragoza, emplazada
en el Campus San Francisco, fue el resultado de un largo
proceso de planificación y obras que se extendió entre
1968 y 1982. Estas fechas constituyeron los límites
amplios del periodo de transición de la dictadura a la
democracia en España, lo que explica la marcada
singularidad del nuevo centro respecto a muchas otras
edificaciones de la universidad. Fue aquél un periodo de
cambio profundo que, más allá de la política, afectó a
todas las esferas de la sociedad. Como no podía ser de
otra forma, la formación médica, la práctica asistencial y
la investigación experimentaron también marcadas
transformaciones, no exentas de dificultades y conflictos.

Esta exposición ofrece un recorrido por la historia de los
dos edificios de la Facultad de Medicina en el que se
examinan los factores que influyeron en su diseño y
construcción, los protagonistas que la impulsaron y la
vivieron, y los obstáculos que tuvieron que superarse.
Hoy, cuando nos encontramos en vísperas de una
reforma integral de sus instalaciones para actualizarlas a
las necesidades del siglo XXI, echar la vista atrás puede
servir para afrontar mejor los desafíos que supondrá este
nuevo y decisivo paso hacia la modernización de la
enseñanza de la medicina en Aragón, en un contexto
además en el que ésta dejará de estar concentrada en
Zaragoza, debido a la implantación del Grado completo
en Huesca y de los dos primeros cursos en Teruel.

La Facultad de Medicina (actual Edificio “A”) en vísperas del inicio de la

actividad docente. Fuente: El Noticiero, 18 de octubre de 1973.

Hemeroteca Municipal de Zaragoza.



EL PLAN ESQUEMÁTICO

DE LEOPOLDO GIL NEBOT

La construcción de las instalaciones deportivas de la
universidad en los terrenos en los que antes de la Guerra
Civil se había planeado construir el nuevo Hospital Clínico
obligó a buscar otra localización para la necesaria
sustitución de la antigua Facultad de Medicina de la plaza
Paraíso. La única zona disponible era el área situada al
suroeste del recinto original de la Ciudad Universitaria,
comprendida entre la calle Violante de Hungría y la
avenida de San Juan Bosco. Fue a comienzos del año
1968, tras una visita a

Edificios previstos para Medicina en 
1934, superpuestos sobre el campus 
actual. Fuente: Universidad de Zara-

goza, Arquitectura y Ciudad. 2008

Lo más singular de este precedente era el emplazamiento
previsto para los edificios. La Facultad de Medicina se
situaba en el terreno actualmente ocupado por el CEIP
Recarte y Ornat; un Departamento Anatómico a esta-
blecer en colaboración con el CSIC se emplazaba en el
espacio del actual Edificio “A”; y el Hospital Clínico estaba
orientado hacia la prolongación de la calle Domingo Miral
(donde hoy está la entrada de las consultas externas).

Emplazamiento previsto 
por Gil Nebot para la 
Facultad de Medicina 
(flecha azul), el 
Departamento Anatómico 
(flecha roja) y el Hospital 
Clínico (flecha verde). 
Fuente: Archivo General

de la Administración.

1968

Zaragoza del Director General de
Universidades, cuando el Ministe-
rio de Educación y Ciencia, con
Manuel Lora Tamayo al frente, dio
el primer paso hacia la creación de
la Facultad en el marco de un plan
nacional de construcciones univer-
sitarias. Se contactó para ello con
un renombrado arquitecto catalán,

Leopoldo Gil Nebot (1921-2016), quien, tras presentar un
“plan esquemático general del complejo y de orga-
nización de volúmenes” y un “programa sumario” en
abril de 1968, renunciaría finalmente a elaborar el
anteproyecto propiamente dicho en febrero siguiente.



Tras el fallido intento con Gil Nebot,
el ministerio contactó en abril de
1969 con el arquitecto madrileño
Cayetano de Cabanyes. El 12 de agos-
to, éste presentaba al ministerio su
anteproyecto de Facultad y Hospital
Clínico y, tras ser aprobado, un
proyecto completo el día 15 de
septiembre. El presupuesto inicial
ascendía a 115 millones de pesetas,
por debajo de los 140 fijados como
máximo. Aunque el decano Ricardo

Decanato y biblioteca según el proyecto
original de 1969. Fuente: Archivo UTCE.

A la izquierda de la entrada se situaría el Aula Magna, con
capacidad para 490 estudiantes y de innovador diseño
(que luego se simplificó). El edificio dispondría de
calefacción, aire acondicionado y circuito cerrado de TV.
En diciembre el ministerio obligó a efectuar correcciones
que elevaron el coste final hasta los 145 millones. Las
obras se adjudicaron en julio de 1970 a Huarte y Cía, con
un plazo de ejecución de 24 meses (mediados de 1972).

El edificio principal tendría dos plantas tanto en la zona
administrativa como en la docente, pero esta última
quedaría más baja al aprovecharse el desnivel del
terreno. Además de 4 aulas tipo anfiteatro para 200
estudiantes cada una, la zona docente contaría con sala
de disección y laboratorios de prácticas en el semisótano.
En la planta calle, además de la mitad superior de las
aulas, habría dos alas perpendiculares con despachos
para profesores y laboratorios de investigación.

Lozano Blesa le dejó claro que había casi 5.000 estudian-
tes matriculados, el arquitecto diseñó su proyecto solo
para 1.200 por considerar aquella cifra “antipedagógica”

Portada del proyecto de 
Cayetano de Cabanyes, 15 de 
septiembre de 1969. Fuente: 

Archivo General de la 
Administración.

1969
EL PROYECTO DE

CAYETANO DE CABANYES



nueva Facultad” y que “sin él, no
hubiera sido posible”.

Además, Lozano Blesa, junto con
el vicedecano de Estudios Rafael

Gómez-Lus, impulsó también la

Renovación del Plan de Estudios

Retrato del decano Ricardo Lozano

Blesa. Fuente: Facultad de Medicina.

Aprovechando sus “constantes
viajes” a Madrid, presionó para
acelerar la aprobación del
proyecto y el inicio de las obras.
Cuando finalizaron, había sido ya
sustituido como decano por su
mano derecha, Francisco Romero
Aguirre, pero éste le reconoció
como auténtico “promotor de la

1er ciclo del nuevo plan de estudios. 
Fuente: Boletín Oficial del Estado, nº

302, 18 de diciembre de 1973.

A finales de 1966, con una
larga trayectoria profesional y
académica a sus espaldas,
Ricardo Lozano Blesa (1906-
2000) fue elegido decano de la
Facultad de Medicina. Para
entonces, había sido durante
casi dos décadas catedrático
de Cirugía, primero en
Santiago de Compostela y
desde 1953 en Zaragoza donde

PROTAGONISTAS:                         
RICARDO LOZANO BLESA

también lo fue su padre, Ricardo Lozano Monzón y lo
sería su hijo, Ricardo Lozano Mantecón. Los tres gozaron
de merecido prestigio científico y reconocimiento
nacional e internacional. Como decano, Lozano Blesa
consiguió el apoyo del rector Justiniano Casas para que la
nueva Facultad y Hospital Clínico tuvieran preferencia en
las demandas de nuevas construcciones presentadas al
ministerio por la Universidad de Zaragoza.

de 1959, todavía vigente a comienzos de la década de
1970. En concreto, bajo su mandato se elaboró la
propuesta para el 1er Ciclo de la licenciatura, que se
aprobaría en noviembre de 1973 y entraría en vigor en
enero de 1974.



Almacenes Sears de Barcelona, con el mismo 

motivo decorativo que la Facultad de Medicina. 

Fuente: Blog “El Tranvía 48”

Panorámica de la Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de 
Madrid en 1969, en la que se aprecian las semejanzas de diseño con la de 
Zaragoza. Fuente: Universidad Autónoma de Madrid. 50 aniversario. 1970. 

Campus de Medicina. https://50aniversario.uam.es/1970-campus-de-la-paz/

PROTAGONISTAS:                         
CAYETANO DE CABANYES

Cayetano de Cabanyes y Mata (1911-1974) fue un
arquitecto madrileño formado en la Escuela Superior
Técnica de Arquitectura de la capital española. Al igual
que su más reconocido hermano Manuel, desarrolló la
mayor parte de su obra tras la Guerra Civil, tanto para
empresas, como para diversas administraciones del
Estado. Entre sus obras más destacadas figuran la
terminal nacional del aeropuerto de Madrid-Barajas
(actual Terminal 1), el edificio de los almacenes Sears en
Barcelona, las fábricas Isodel y Papelera Española y el
Hotel Menfis (estas tres últimas en Madrid, con su
hermano Manuel). Fue colaborador habitual del MEC,
para el que diseñó el reactor nuclear experimental de la
Ciudad Universitaria de
Madrid o el Instituto de
Biología Molecular “Se-
vero Ochoa”. Su proyec-
to para la Facultad de
Medicina de Zaragoza se
inspiró en el que había
elaborado previamente
para la de la Universidad
Autónoma de Madrid,
inaugurada en 1969, y

ambos, en “los más moder-
nos centros universitarios de los Estados Unidos”. Su
hermano Manuel realizó en Zaragoza el proyecto del
edificio de la compañía de seguros La Equitativa.

https://50aniversario.uam.es/1970-campus-de-la-paz/


En noviembre de 1970, apenas “iniciadas las excavacio-
nes”, Lozano Blesa consiguió que el rector solicitara al
ministerio una ampliación significativa del proyecto origi-
nal de Cabanyes. En concreto, “la ampliación de la zona
docente en 4 aulas más, por considerar insuficientes las
inicialmente previstas”. El ministerio encargó un informe
al arquitecto de su Junta de Obras, el también madrileño
Ángel Ariño Jiménez, quien procedió a la elaboración de
un nuevo proyecto y lo presentó en mayo de 1971.

Alzados y secciones de la ampliación de Ángel Ariño. 

Fuente: Universidad de Zaragoza, Arquitectura y Ciudad. Vol. 1. Estudio, 2008

La Universidad adjudicó las nuevas obras a Huarte y Cía el
1 de junio de 1972, en las mismas condiciones que el
resto del edificio, que ya se había terminado para esa
fecha según el plazo fijado. Fue por tanto la ampliación lo
que retrasó más de un año la entrega de la Facultad, que
tuvo lugar en octubre de 1973.

“Por lógica constructiva y tal y como preveía Cabanyes,
se decidió situarlas [las nuevas aulas] sobre las […] ya
existentes”. De esta forma, la capacidad se duplicaría
hasta los 1.600 estudiantes, pasando la zona docente a
tener 3 plantas. Las “alas gemelas” también se elevarían
una altura, habilitando nuevos espacios para laboratorios
y despachos. El coste de la ampliación se calculó en casi
10 millones de pesetas (lo que elevaba el total del
edificio a 155). Con todo, fue más económico que el
proyecto original porque las nuevas aulas tenían la mitad
de altura, sus estructuras de soporte eran más ligeras y
no disponían de instalación de aire acondicionado.

LA AMPLIACIÓN DE

ÁNGEL ARIÑO
1971 1973



A diferencia de otros edificios de la Universidad de
Zaragoza construidos desde 1980 en adelante, la nueva
Facultad de Medicina no tuvo un acto de inauguración
propiamente dicho. Lo que se hizo el 17 de octubre de
1973 fue meramente una “reunión informativa” a cargo
del nuevo decano Francisco Romero Aguirre quien, en
compañía del equipo decanal, del “encargado” del
Hospital Clínico y del ingeniero director de la obra
Horacio Ugalde, explicó a periodistas de Heraldo de
Aragón, El Noticiero y Aragón Express las características
del edificio y recorrió con ellos las instalaciones.

Fuente: El Noticiero, 18 de octubre de 1973. 

Hemeroteca Municipal de Zaragoza.

LA “NO INAUGURACIÓN” 
DE LA FACULTAD (I)

1973

Pudo haber dos razones principales para la ausencia de
un acto de inauguración. Por un lado, el edificio, a pesar
de la ampliación realizada, seguía disponiendo de una
capacidad de apenas 1.600 plazas para 5.760 estudian-
tes matriculados. Por ello, se preveía su uso inicial solo
para “recuperaciones” de los “500 o 600 suspensos” de
primero y para los 1.000 alumnos de segundo que
cursaban asignaturas preclínicas (Fisiología, Histología).



Por ello, los periodistas apuntaron en sus crónicas que
estaba ya proyectada una segunda ampliación, con la
idea de añadir una, dos o hasta tres plantas más sobre las
ya construidas. Esta situación pudo ser la que llevó a
Lozano Blesa a disculpar su presencia en el acto con la
excusa de “tener un familiar enfermo”.

La segunda razón es que la situación política española y
la de la universidad se encontraban en una fase de
especial crispación. El nombramiento del almirante Luis
Carrero Blanco como presidente del gobierno por Franco
el 9 de junio de 1973 se interpretó como una
reafirmación del régimen frente a las demandas
aperturistas. En el ámbito educativo, el nuevo ministro
Julio Rodríguez confirmó este perfil duro al aprobar el 29
de septiembre una inédita alteración del calendario
académico que retrasó el inicio del curso para los
estudiantes de primer año hasta enero de 1974. Este
“calendario juliano” no sobreviviría al rápido cese del
ministro, tras el asesinato de Carrero Blanco por ETA,
unas semanas después, pero el rechazo generalizado que
suscitó tal iniciativa no aconsejaba seguramente su pre-
sencia en persona.

LA “NO INAUGURACIÓN” 
DE LA FACULTAD (II)

1973

Fuente: Heraldo de Aragón, 18 de octubre de 
1973.  Hemeroteca Municipal de Zaragoza.

Y menos en una
universidad como
la de Zaragoza en
la que estaban to-
davía frescos los
graves incidentes
que se habían
producido el año
anterior. La “no
inauguración” de
la Facultad ten-
dría una segunda
parte, aún más
discreta, el lunes
22 de octubre,
fecha en la que
comenzó la activi-
dad docente.



No habían pasado dos años de la entrada en servicio de
la Facultad cuando se aprobó la segunda ampliación.
Pero en lugar de añadir más plantas se impuso la idea de
construir un segundo edificio, que se llamaría Aulario por
tener como objetivo incrementar el espacio docente. Un
joven arquitecto asentado en Zaragoza, Sirio Sierra
Chaves, presentó el proyecto en septiembre de 1975.

La ubicación del Aulario sería “la zona comprendida entre
el Hospital Clínico y el Aula Magna de la Facultad”,
ocupando “parte del espacio destinado a aparcamientos
y parte del talud natural entre el Hospital Clínico y los
aparcamientos”. Constaría de tres plantas: en la sótano
habría “seminarios y aula grande” (400 plazas) y en las
plantas calle y primera, 4 aulas para 200 estudiantes y 4
despachos de catedráticos en cada una. De esta forma,
se aumentaría la capacidad de la Facultad hasta los 3.600
estudiantes. El presupuesto era de 79 millones de pese-
tas. Adicionalmente, Sierra proyectó una “ampliación de
planta en las alas gemelas” del primer edificio, eleván-
dolas hasta una altura superior a la del cuerpo principal.

A pesar de ser una necesidad urgente, el Aulario quedó
paralizado por un conflicto irresuelto entre el ministerio y
el ayuntamiento. En 1968, por la cesión del terreno para
construir la Facultad y el Hospital Clínico, el consistorio
presidido por Cesáreo Alierta pidió al ministerio que la
antigua Facultad de la plaza Paraíso se destinara a
ampliar o instalar nuevas facultades y a “una Casa de
Cultura”. El ministerio no cumplió por lo que en 1975 el
ayuntamiento, aunque presidido por un médico, Mariano
Horno Liria, no autorizó el proyecto del Aulario.

EL PRIMER PROYECTO DE

AULARIO DE SIRIO SIERRA
1975

Proyecto de ampliación del ala gemela corta de la Facultad. Fuente: Archivo UTCE.



Con la construcción del Aula-
rio paralizada, se realizaron
algunas obras menores en el
primer edificio. La principal
fue en el vestíbulo, entonces
abierto por el techo y acce-
sible no solo desde la amplia
entrada principal, sino tam-
bién desde el lateral en el que

se encuentra hoy situado el

Plano de las “viviendas para subalternos”. Fuente: Archivo UTCE.

Además, en enero de 1976 se aprobó construir unas “vi-
viendas para subalternos”, dos pequeños apartamentos
situados entre las alas de la Facultad, al nivel de la calle.
Contaban con dormitorio, cocina, sala de estar, baño,
tendedero e incluso una de ellas garaje, con una
superficie de 53 y 60 m2 respectivamente. Servían como
alojamiento para los conserjes y contribuían a cerrar el
acceso por otro punto distinto a la entrada principal.

Académicamente, en Huesca comenzó a impartirse el 1er
Ciclo de la licenciatura en enero de 1974 y en Zaragoza se
aprobó el 2º Ciclo en octubre 1976, entrando en vigor en
septiembre de 1977 para el nuevo curso académico.

Jardín de Cajal, así como desde el parking del Hospital
Clínico. La razón aducida para este cambio fue que se
podía utilizar poco “debido a la climatología de Zaragoza
y en especial al viento”. Pero, al mismo tiempo, dada la
conflictividad estudiantil de la época, se vio deseable
“conseguir una sola puerta de acceso con lo que la
seguridad del edificio se refuerza”. La empresa IDOM
presentó el proyecto de reforma en diciembre de 1975 y
las obras se adjudicaron en febrero de 1976 a
Construcciones Arfe, que las entregaría en julio.

Vestíbulo de la Facultad antes de su 
cierre y cobertura. Fuente: Heraldo de 

Aragón, 23 de octubre de 1973. 
Hemeroteca Municipal de Zaragoza.

1975
OBRAS MENORES

Y PLAN DE ESTUDIOS
1977



CONFLICTOS Y CRISIS

EN LA TRANSICIÓN

La paralización del Aulario coincidió con un periodo
crucial de la historia de España: la Transición política (en
su sentido más estricto) de la dictadura a la democracia.
Desde el fallecimiento de Franco el 20 de noviembre de
1975 hasta la aprobación de la Constitución el 6 de
diciembre de 1978 y las primeras elecciones el 1 de
marzo de 1979 transcurrieron tres años marcados por la
incertidumbre política, la conflictividad social y la crisis
económica. Este complejo proceso, insertado a su vez en

El decano Francisco Javier      
Marín Górriz. Fuente: 

Facultad de Medicina.

Finalmente, la masificación de la Facultad hasta un máxi-
mo histórico de 6.715 estudiantes en el curso 1977-1978
llevó al nuevo decano Francisco Javier Marín Górriz a la
decisión inédita de dimitir un año después de su nombra-
miento por no haberse aceptado su propuesta de implan-
tar numerus clausus de manera inmediata. Su sustituto,
Andrés Pié Jordá, vería disminuir algo el número de
matriculados hasta la (todavía abultada) cifra de 5.171.

Acuerdo municipal de 9 diciembre 
de 1976. Fuente: Archivo 
Universitario de Zaragoza. 

una difícil coyuntura internacional, se
tradujo en obstáculos que dificultaron
la ampliación de la Facultad.

En primer lugar, el ayuntamiento
consiguió que el ministerio aceptara a
finales de 1976 un nuevo acuerdo para
la cesión de suelo municipal, dando
entonces su luz verde a un segundo
proyecto de Aulario presentado por

Sierra en mayo de 1978. Sin
embargo, la nueva demora del
ministerio en cumplir lo pactado
llevó al consistorio a cancelar la
licencia de obras en mayo de
1979, drástica medida que con-
siguió desbloquear la situación.

19781976

En segundo lugar, el aumento de
la inflación causado por la “crisis
del petróleo” de 1973 (se alcanzó
un máximo histórico del 30% en
1977) disparó el coste de los
materiales y la mano de obra.



Tras el acuerdo de diciembre de 1976 con el ministerio,
el ayuntamiento cedió para la construcción del Aulario un
nuevo terreno situado en la calle Domingo Miral,
enfrente del edificio de la Facultad y al lado del entonces
denominado Instituto de Idiomas (hoy Escuela Oficial de
Idiomas nº 1). Con este acuerdo cerrado se sacaron a
concurso-subasta las obras con el presupuesto original de
79 millones y un plazo de construcción de 20 meses. A
pesar de que el procedimiento administrativo se preveía
rápido, transcurrió sin embargo un año, hasta diciembre
de 1977, antes de que se publicara en el BOE la
adjudicación de las obras a la empresa Eloy Serrano
Roldán por un importe significativamente menor de 68
millones. En ese intervalo se ordenó un “cambio de
emplazamiento y nuevo solar” que, al ser considerado
por el contratista solo como “viable con reservas”, llevó a
“suspender la iniciación de las obras”. La empresa
terminó renunciando a ellas.

En esa situación, el ministerio encargó a Sierra que pre-
parara un nuevo proyecto en mayo de 1978. Se preveía
en él todavía un edificio principal de tres alturas. En la
planta calle habría 2 aulas para 280 estudiantes cada una
y los seminarios de Historia de la Medicina y Psicología
Médica; y en las dos plantas superiores, 8 aulas para 200
alumnos, 4 por planta. La capacidad de la Facultad
aumentaría así en 2.160 plazas. Detrás del edificio princi-
pal se construiría un ala de una altura con despachos,
seminarios y administración de varios departamentos. La
biblioteca, en un bloque anexo situado a la izquierda de
la entrada, completaría el conjunto. El presupuesto era
de 157 millones, casi el doble que en 1975.

EL SEGUNDO PROYECTO DE

AULARIO DE SIRIO SIERRA (I)
1978

Emplazamiento del Aulario en el segundo proyecto de Sierra, 1978. Fuente: Archivo UTCE.



Al igual que en 1975, Sierra sumó al proyecto del Aulario
uno de ampliación en altura de las alas de la Facultad. En
el ala corta, el arquitecto introdujo modificaciones res-
pecto a su propuesta original en los espacios previstos
para Psicología, Bioestadística e Higiene. En el caso del
ala larga, realizó un auténtico rediseño, pasando a ser
una zona con instalaciones científicas comunes. Por un
lado, se preveía el montaje de un “laboratorio general”
de grandes dimensiones. Por otro lado, el traslado a ella
del animalario, acompañado de un quirófano para
animales “a disposición de todos los departamentos”.

EL SEGUNDO PROYECTO DE

AULARIO DE SIRIO SIERRA (II)
1979

Sección de aulas del Aulario. Fuente: Archivo UTCE. 

Las obras se adjudicaron a Dragados y Construcciones en
enero de 1979 por un importe de 126 millones. En marzo
“las casetas de obras” ya habían sido instaladas,
“pudiéndose iniciar las obras de excavación inmediata-
mente” bajo la dirección y supervisión de los arquitectos
Ángel Ariño Jiménez y Manuel Pascual Lafuente. Tras
amagar el ministerio, otra vez, con no cumplir sus
promesas al ayuntamiento, éste procedió a la “inmediata
paralización” de las obras el 14 de mayo, pero el minis-
terio cedió y ocho días después se reanudaron.

El Aulario en una fase avanzada de las obras a finales de 1980 o enero de 1981. 
Fuente: Universidad, 2ª época, nº 1 (enero de 1981), portada.



En julio de 1980, Manuel Pascual Lafuente, ya con el
cargo de arquitecto de la recién creada Unidad Técnica
de Construcciones de la universidad, introdujo algunas
modificaciones de detalle en el proyecto de Sierra. A
principios de 1982 las obras

Estudiantes en las escaleras y explanada de baldosa del Aulario a finales de 1982. 

Fuente: Universidad, 2ª época, nº 14 (diciembre 1982-enero 1983), 12-13.

El alumbrado constaría de 11 “luminarias tipo polinas de
tres globos con lámparas de vapor de mercurio”. El coste
de estas últimas obras se elevó a más de 6 millones.

La nueva Facultad de Medicina quedó con ello terminada
a finales de 1982, catorce años después de darse los
primeros pasos hacia su construcción.

de los edificios estaban ter-
minadas y ya solo quedaba
acondicionar los amplios
terrenos que los rodeaban.

Pascual Lafuente presentó
proyectos de urbanización y
alumbrado ese verano. El
primero preveía el montaje
de un pavimento de baldosa

Proyecto de urbanización del Aulario de 
Manuel Pascual Lafuente, agosto de 

1982. Fuente: Archivo UTCE. 

1982
EL FINAL DE LAS OBRAS

DE LA NUEVA FACULTAD

en la explanada delante del edificio principal, así como la
habilitación de un “camino de arena machacada y
compacta” hasta la biblioteca para carga y descarga de
“muebles, libros o cualquier otro material”. Los otros tres
lados del polígono del terreno estarían ocupados por
zonas ajardinadas de 5.000 m2 de extensión en las que se
plantarían 4 cedros del Líbano y 26 pinos “alepensis”, así
como 780 cipreses para separar el terreno del del
Instituto de Idiomas. El riego se haría con 100 aspersores.


